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Qué está en juego en Copenhague 
En Copenhague, los 192 representantes de los pueblos van a enfrentar una irreversibilidad: la Tierra ya se ha calentado, debido en gran medida a nuestra forma de producir, de consumir y de tratar a la naturaleza. Sólo podemos adaptarnos a los cambios y mitigar sus efectos adversos. 
Normalmente, se podría esperar que la humanidad se pregunte a sí misma —como un médico a su paciente—: ¿Por qué hemos llegado a esta situación? Se podrían examinar los síntomas e identificar la causa. Sería un error tratar los síntomas sin abordar la causa y continuar poniendo en peligro la salud del paciente. 
Eso es exactamente lo que parece que está sucediendo en Copenhague. Se están buscando medios para tratar los síntomas pero no se está llegando a la causa fundamental. El cambio climático con sus eventos extremos es un síntoma que generan los gases con efecto invernadero, lo cual tiene plasmada la huella humana. Las soluciones que se sugieren son: reducir el porcentaje de los gases, el cual sería mayor para los países industrializados y menor para las naciones en desarrollo; crear fondos para prestar asistencia a los países pobres y transferir tecnologías a los más atrasados. Todo esto en el contexto de debates interminables que impiden lograr un grado mínimo de consenso. 
Estas medidas únicamente atacan los síntomas. El esfuerzo debe llegar más profundamente a las causas que generan esos gases que son dañinos para la salud de todos los seres vivientes y de la propia Tierra. Copenhague podría ofrecer la ocasión propicia para elaborar valerosamente un estado de cuentas de nuestras prácticas con relación a la naturaleza, reconociendo con humildad nuestra responsabilidad y prescribiendo con sensatez el remedio más adecuado. Pero esto no es lo que se prevé. La estrategia predominante es recetar aspirinas a alguien que sufre de una grave enfermedad cardíaca, en vez de practicarle un trasplante. 
La Carta de la Tierra tiene razón al aseverar que “Como nunca antes en la historia, el destino común nos hace un llamado a buscar un nuevo comienzo... Esto requerirá un cambio de mentalidad y de corazón”.  Allí está: los remiendos no son suficientes; debemos empezar de nuevo, lo que significa que debemos buscar una forma diferente de habitar la Tierra, de producir y de consumir con una mentalidad de cooperación y un corazón compasivo. 
Desde el inicio, debe reconocerse que el problema por sí mismo no es la Tierra, sino nuestra relación con ella. El planeta vivió por más de 4,000 millones de años sin nosotros y puede continuar tranquilamente sin nosotros. Pero nosotros no podemos vivir sin la Tierra, sin sus recursos y sin sus servicios. Debemos cambiar. La alternativa al cambio es aceptar el riesgo de nuestra propia destrucción y una horrible devastación de la diversidad biológica.
¿Cuál es la causa? Es el sueño de alcanzar la felicidad al acumular riqueza material y un progreso infinito, utilizando para ese propósito la ciencia y la tecnología con las que se pueden explotar sin límites los recursos de la Tierra. Esta felicidad se busca de forma individual, al competir unos con otros y, por consiguiente, al fomentar el egoísmo, la ambición y la falta de solidaridad. 
En esta competencia, los débiles son víctimas de lo que Darwin llama el proceso de selección natural. Sólo aquellos que se adaptan mejor merecen sobrevivir; el resto, de forma natural, está condenado a desaparecer. 
Este sueño ilusorio ha predominado durante siglos, lo cual ha generado unos pocos ricos y muchos pobres, a expensas de una aterradora devastación de la naturaleza. 
En muy pocas ocasiones ha surgido la pregunta: ¿Puede una Tierra finita apoyar un proyecto infinito? La propia Tierra nos ha empezado a dar la respuesta. El planeta no puede por sí mismo reemplazar lo que se le ha extraído. La Tierra ha perdido su equilibrio interno como resultado del caos que creamos en su base físico-química y por la contaminación de la atmósfera que cambia sus condiciones. Si continuamos en esta dirección, menoscabaremos nuestro propio futuro. 
¿Qué se puede esperar de Copenhague? Sencillamente esta simple confesión: no podemos continuar como hasta ahora lo hemos hecho. Es una propuesta simple: Vamos a cambiar de rumbo. En vez de la competencia, la cooperación. En vez de un progreso sin fin, la armonía con los ritmos de la Tierra. En vez del individualismo, la solidaridad generacional. ¿Es esto una utopía? Sí, pero una utopía que es necesaria para poder asegurar nuestro futuro. 
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